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N o ta  b e n e  —- “ Es un hecho, que no ee puede negn- 
p e r m as sofismas que se Amontonen, que bajo la liberal ad r 
ministracion que hc.y rige los Jes linos del país, todas las li 
bertades eslám garantidas; á  nadie se le im pide que escriba, 
critique, caricu turc ."

(.Palabras <iU i r .  Fiscal en la acusación risca l al perió
dico “Zipi-Zape" y que pueden  servir p a ra  tex to  de un 
periódico crítico y de caricaturas.)

“ On m e d it qu il s'est étab li daña Madrid un eistóme de 
libertó  sur la vente des productions, qui s 'é tend  m éme á 
re lie  de la preste , e t que, pourvu q u e je  ne pnrlc en¿mea 
ó ri's  ni de l ’autorité, ni du cuite, ni de la politiquo, ni de 
la mor»l':, ni dea gens en  place, ni des corpa en crédit, ni 
de l'Opéra, ni des nu tres apectrcles, ni d<; personnes qui 
ticuna (í quelque chose, j e  puta tou t im prim er lib rem entsous 
l’inspectiou de d eu x  ou troia censeurs.'’

(M a b ia q e  d e  F ío  abo .)

Aun d ura  i-ú prisión que con el nom bre de DETEN
CION tuvo lugar el Jl) do O ctubre de l?G(), du ran te  la 
PEoQUIZA GENERAL Y HECRETA iniciada p er la Po
licía y con tú. onda po r el Juez  L .d e l C rim ea d e l a i .=  Se
cción, con Violación de las leyes tu telares y menosprecio 
du bis garantías consfitucionales; viniendo á com pletar 
este escóndalo, el manifiesto apoyo que procederes tan ar
bitrarios hau encontrado en les señores Jueces que com 
ponen el Tribunal Superior de Justicia de la 1.a  Sección, 
donde se baa estrellado todas mis quejas, todos m is recu r
sos, m is peticiones las m as simples.

He aquí lo que se b ice en  MONTEVIDEO con un ciuda
dano francés, apesar de los tratados con la Francia y  de 
hallnrae la ko j ¿blida en p leuapaz.

¿Por qué no figura este hecho en  las revistas m ensua
les PARA EL EXTERIOR*

(Palabras del Dr. GOUNOUILHOU.)

Correspondencia de las Batuecas.
( Conclusión)

“ Reverendísimo señor:
“ Vueslra Humanidad me permitirá que devuel

va cordialnicnte las finas, atentas y benévolas pala- 
b as cori que lia saludado el dia que boy conme
mora nd n.mion, cuyo gobierno represento en este 
bendito pais de las Batuecas, tan fecundo en alca
chofas y en asnos, que son el destintivo de vues
tra bandera que seoslenla augusta y sobentua en el 
lugar mas distinguido de este local:

“Os agradezco, Señor, los votos que por el en 
grandecimiento du ini pueblo habéis elevado á Dios.

“ El con su ayuda sabrá alcanzar el lugar á que 
está destinado entro los pueblos mas civilizados del 
Universo, y mientras el Guano no se agote en a- 
quéllns comarcas, y mientras los pajaritos escojan 
con predilección aquellas rejiones para hacer sus 
habilidades, yo aliento la confianza que las podero
sas naciones interesadas en un comercio recíproco, 
coadyuvarán á sn engrandecimiento.

Yo pido » Dios, Señor, que caiga sobre vues
tras cabezas tan benéfico don, como del cielo recibe 
aquella República, idéntica ó igual en un todo á ia 
ilustre República liatueca que tenéis el honor de 
presidir.

“ Señores todos, ¡por la felicidad de la Repúbli
ca de Batuecas:

Gritos desaforados sn siguen al brindis de S. E.
La música ejecuta el aria del Rlgoletto:

“7.0 do un a  c n w v itc ."
Eos mas dormidos se despiertan, los nimbados 

debajo la niosa por inspiración del vino vuelven ó 
sus sitios respectivos, el ó rilen se i establece, des
pués du haber roto el presidente do la mesa una do- 
coim de vasos que ú manera de cnmp..u¡l|-< Inicia 
sonar con un cuchillo.

“ ¡I’ido la pahibrqf” grita un quídam.
"En tiene” contesta ti IVosidentu,
Es Don Redundo Casques, sucesor de Mano-- 

dilo, quo puesto do pié empieza asi:
“ Souo,is: Cnmido Dios formo la América. . . .
— Eso va k sur muy largo, dice uno.
—D esdo la formación de la América basta su 

descubrimiento, dice otro, y desdo su dcscuuri- 
miunt» hu ta sil independencia. . . .

— Señores, no me interrumpan; estamos en un 
país constitucional, cada uno puede emitir su pen
samiento sin previa censura, articulo constitucional. 

¡Tengo fueros!
— Que constitución ni que sarandaja, dice otro. 
— Silencio! grita el Presidente.
Don Plácido permanece impucible,
— Tengo la palabra grita el orador. Cien batallas 

sin ejemplos lograron nuestra independencia. Sa-
gunto, Nurmancia, Troya.................

— Eh! señor orador ¿donde vamos? es cosa de 
no acabar.

— Señores, en nombre de la madre Patria, dice 
un señor altóte con cara de caucervero; á otra cosa.
. Durante todo este bullicio no se podia saber lo 

que decia el orador, pero por su modo de accionar 
se conocia su entusiasmo, stt acción iba acompaña
da de algunos prumm. pon, prataplan, como quien 
imita las descargas de artillería y fusilería.

— ¡Cielo Santo! clama D . Plácido, saliendo de 
su letargo; en nomb e de la diplomacia!

— Señores, dice el despensero armado de una 
gran llave, distintivo de su autoridad; no doy mas 
vino si no se restablece el orden

El silencio sigue al buljjcio, y entonces pudo oir
se de boca del orador mi enfático “H e dicho.”

— Bravo! bravo!
— Fuera! fuera!
— Bis! Bis!
El gato del hotel que tiene e3te nombre, cree 

que se reclania'su presencia y de un salto se coloca 
sin ser notado de nadie encima de la mesa, sabo
reando los desperdicios.

La música toca entonces la aria de Columela. 
“Ab! cuanto pazzi.”
Dos altos diplomáticos brindan mirándose y en 

secreto.
Ea reunión interpreta la intención de los mudos 

oradores y empieza el aun mullo entre los concu
rrentes.

La cosa parecia tomar ya un aspecto poco pa-- 
lamentatio. La susceptibilidad empezaba á desper
tarse y el banquete en vea de diplomático se volvía 
lodo menos lo que debía sei.

Varios señores pidieron la palabra, pero como la 
pedian á un tiempo, el iSr. Presidente vacilaba en 
concederla á ninguno; lo que importa decir que 
ninguno la tuvo, habiéndose retirado del banquete 
como antes te lio dicho, con el discurso tn pecio.

Sin embargo, no faltó alguno que sin pedirla la 
tomase, que en actos t n democráticos como aquel 
no había necesidad de guardar las iormas.

Los brindis fueron insignificantes; no merecen 
mencionarse al lado de los que te be transcrito; a- 
penas el del Conde del Alquitrán merecería ocupar 
un lugar en esta reseña, si no fuese ya demasiado 
larga.

Atento, pues, al aspecto que Iba tomando el ne
gocio, el Sr. Presidente dió por concluido el acto, 
levantándose cu seguida los concurrentes, no sin 
vacilar, tropezar y caer basta dar con el /aguan y 
largarse muy sueltos de cuerpo ¡i sus rasas.

Paturoi, que uo pililo, dar término á flh discur
so que l¡abia preparado para el ubjcur, y el cual ¡¡ra
ba sobre la necesidad de una reforma universal en 
el cual so trataba también de cambiar id úrdeu de 
lo., luiros y do los elementos, para ver si do esc mo
do so restablece el antiguo órden du cosas, se en
tretuvo en referírselo ú D. Plácido, en todo el Ira - 
yerto basta su casa, el cual después de haber he

cho varias manifestaciones de aprobación, bajo la 
influencia de algunas copitas de Jerez con que ha- 
bia sido obsequiado, le dijo que él estaba en un to
do dispuesto á sostener la lle/orma, con tal que al 
tratarse de los astros no se ocupasen de él.

D . Plácido es un astro muy luminoso, cuando a- 
sisle á banquetes.

Concluyo por decirte Zapiron, que esta publica
ción te valdrá algunas peruanas, pues todos los dia
rios de la Capital que se han ocupado del banquete 
Diplomático que te be narrado, han merecido una 
pródiga recompensa de manos de S. E.

\ a t u  ves basta donde arrastraba presunción á 
los hombres.

No será difícil, pues, que en cuanto vea esta re 
sena publicada en tu periodiquin, te envíe tambien- 
como á todo hijo de vecino una propina.

Sin embargo si eres tan bien pagó como el direc
tor de la orquesta que filé á darle música a la puer
ta, no creo quo de esta compres granaderas, que 
hoy andan unías precio que JG patacones.

Con esto basta; recuérdame á los amigos de esa; 
y tu cuenta con el afecto de tu siempre devoué.

P a tatas .

fias “Reyertas conyugales.”
Pieza en un acto del S r  Bustamante.

Antes de empezar á ocuparnos de esta produc
ción nacional nos permitirá su autor que lo pregun
temos como debemos clasificarla. Cuasi estamos se
guros que su mismo autor no sabría respondernos; 
tan difícil será conocer á que jénero de literatura 
dramática pertenece.

¿Es un sai: ete?
¿Es una comedía?
¿Es un drama?
Diremos que tiene de las tres cosas, y que no es 

ninguna de ellas.
Su autor ha hecho una especie de galimatías, en 

que pasa de una cosa á la otra, como lia dicho muy 
bien el cronista de la “ Reforma” (hombre muy corn* 
pétente en cuestiones literarias) ds un brinco.

La primera impresión que recibe el espectador 
es la de la risa. Se levanta el telón, se expone el 
cuadro, y cuando mas se convence el público que 
la cosa es de broma, bóte aquí que empieza lo sen
timental, basta concluir lodos por llorar, incluso el 
apuntador, como lia dicho el critico de la “ Refor
ma” que también sumiqueóá coro con él.

No liemos de ser tan estensos tratándose de las 
“ Reyertas conyugales” como lo fuimos al ocupar
nos del drama “ Los Treinta y  Tres” .

No porque no bailemos en aquella, aunque mas 
breve, tantos ó mas defectos que en este; sino poi
que escasa de lodo mérito literario, lio vale por 
cierto la pena de ocuparse de una cosa juzgada ya 
por la prensa, y por el público, que por mas que se 
le acuse de vulgo, jcuerulmcnte suelo tener mejor 
criterio que los que asi le califican.

Después ilq lo q'de ella se lia dicbo.solo tendre
mos quo agregar que las “ Reyertas Conyugales” es 
tina obra sin pies ni cabeza y de la que no vale la 
,pena de hablar.

Bit-Bu.



Nuestro caro hermano se sube á los Altos Pirinéos para ver desde
allí lo que pasa en casa.

su edecán se dirijen al ban 
quete batueco.

Mon ífóre Napoláon: il paraít que les aigles 
meácaines ont aussi de bonnes serres.

D. Plácido



Segunda representación del Trovador.
Con permiso de los setecientos veinte teis que 

harto nos costó rascar, penetramos en el suntuoso 
Solis tapándonos las narices,gracias á los perfumes 
que se respiran en aquellos sitios encantados y en
cantadores.

Las trompetas de la fama habían herido nuestros 
oidos, ó mejor dicho, nuestros bolsillos, que por no 
ser tachados de impolíticos y opositores á la diver
sión de la gente de alto copete; haciendo un esfuer
zo supremo, se resignaron á lanzar dos veces 360 
suspiros, reís, ó como se les quiera llamar.

Entramos, y es claro que por la puerta; segui
mos adelante, nos instalamos donde corresponde á 
la gente de hacha y tiza, y con una ansiedad que 
solo puede compararse á la del reo que espera el fa
llo de sus jueces, aguardamos á que los repiques de 
campanas indicaran el alzamiento del telón.

Dióse por fin la seiial, la orquesta rompió el fue ■ 
go y el escenario quedó á la vista de todos inclu
sos los que llevan antiparras y jemelos tal vez poi
que allí no tiene aplicación este añejo refrán: “pa
ra lo que hay que ver, con un ojo basta.”

Un individuo que se hallaba á nuestro lado y á 
quien sin dificultad alguna juzgamos diletanti con
sumado, porque á cada momento pronunciaba pa
labras como estas: íl cuore, la vendeta, il u iodoto- 
re y otras cosas con olo. á música,á petición nuestra 
nos informó del argumento de la ópera q’ era IL Tro- 
vatore, ó hablando mas claro, E l Trovador de Gar
cía Gutiérrez con los bemoles y sostenidos del in
mortal Verdi.

Puestos en aut03, miramos la representación y 
la oimos con la mayor atención; con muchísima mas 
atención que algunos que la echan de muy inteli- 
jeutes aunque entiendan tanto, como nosotros de 
sacar muelas.

Confiados en la fidelidad y perfecto estado de 
nuestros ojos, y comprendiendo las ganas que ten
drá el pueblo bárbaro de oir otra opinión, iniparciu1 
coino todas las opiniones, daremos en seguida un 
estrado de la ejecución de cada uno de los artistas.

La Signora Parodi, nos transportó al séptimo 
cielo en alas del entusiasmo. /Qué mujer de fue
go! Nos imajiuamos que si se le acercára m> ci
garro ardería perfectisimamente.

La Señora ó el ángel Altieri; no nos pareció tan 
bonita como d ic en 'as malas lenguas. Lo atribui
mos al humo que despedían las luces. Es sensible 
que se hubiera, enamorado de un hombre como 
Manrique cuyos brazos, piernas y pescuezo se pare
cen á los del autómata uel señor Julio dos Santos 
Pereira.

El Sr. Pazzi no deja, á pesar de nuestra observa
ción hecha en el número anterior, de mirar para 
los lados, para arriba v para abajo, y para todas 
partes, fijando su atención en tojo menos en lo que 
debe fijarla.

Hace mas aun: cuando el Sr. Pazté tiene un mo
mento de que|a contra su mama, ó contra el Con
de, ó contra su novia se lo cuenta al público, como 
si a este se le importara mucho.

Asi fuó que un individuo que estaba sentado a- 
delante de nosotros, v cu quien el Sr. Pazzi fijó la 
vista y la acción para decirle en su arrebato contra 
Leonor, en la penúltima escena: A h  (fiesta infa
me1. ................. le contestó muy suelto do cuerpo,—
"y yo que tengo que ver con eso? digaselo Vd. á 
olla. Ahora me viene Vd. á mi con asuntos de fa
milia.”

No habíamos notado hasta ahora que e Sr. Cliio- 
dini halda engrosado en la Compañía Lirica. Ha
cia tiempo que no teníamos el placer de verle. A- 
hora se nos dice que piensa permanecer entre no
sotros, reposando sobre sus laureles adquiridos en 
San Petcrsburgo, Pe-Kin y el Japón.

El Sr. Chiodini lo mismo que el Sr. Scarabajo 
son dos arlistas de un mérito indisputable.

Pediremos al primero que en su beneficio no nos 
prive del gusto de vorle en “El Elixir de amor.”

Los artistas de mérito como el Sr. Chiodini, de
ben unir al talento la complacencia.

Y osa complacencia dobia llevarla el Sr. Chotini 
hasta hacer el papel do Marineo, seguro que no lo 
hariu peor que el Sr. Pazzi.

A la Sra. Purodi no nos queda ya nada que de
cirle.

Rayaríamos en el fastidio si tratásemos hoy como

antes de prodigarle encomios y alabanzas que pu
dieran ofender su modestia.

Afas adelante nos ocuparemos del éxito masó  
monos brillante que tuvo en su primera ejecución la 
última óperade Verdi “ Simón Bollas-negras.”

F igauillo .

im tm m  mm¿.
i

Nuestros periodistas en camisa 

Durante el primer semestre de 1S62.

III.

Xa Nación.
Ramón de Santiago.

Extensas son nuestras simpatías por este joven 
publicista, y por lo mismo señamos verlo engallola
do ó escribir poi inspiración ajena.

Ijil talento del escritor, para llegar á la altura que 
le compete, -recesar de amplia libertad, y mu! pue
de considerarse'ibre, quien tiene que tomar ó ale
ñes pura desarrollar -u pensamiento sobre tal ó cual 
asunto.

Verdaderrme ile es una lástima que una lutelijen- 
cia tan aventajada como la de Ramón de Santiago 
se haya sobornado a ser redactor de un órgano ofi
cial.

Nos es sensible e' espresnruos de este modo, oe
ro esto no quita que te miremos como uno de nues
tros jóvenes mas dignos de aprecio.

Marcelina Almcida [uj Abel.

¡Una hija de Eva!
¡Ca.............nastitos!
Esto tiene sus bemoles, y siempre hemos temido 

habérnoslas con el bello sexo.
No tocaremos, pues, ála reina.
Séanos, sin embargo, permitido sentar el princi

pio que . . .  -hay reina de eina.
¿Que dirá ahora nuestro vale de anteojos?

X ** (o) Teles Lora,

Una mujer vio eln un rincón un cántaro vacio 
que, por las heces de' vino, despedía de si un olor 
bastante agradable.

Después de aplicarle u-a y otra vez las narices, 
para recibir ese perfume, dejó escapar de sus labios 
este significativo requiebro:

— ¡Oh suave licor! alma de este cántaro ya va
cío, qué bueno serías, si tales son tus dejos. 

¿Quieres saber lector, á que alude esto?
Tómate la molestia de leer las fábulas de Pedro, 

y saldrás de la curiosidad.

Pablo D íaz.

Aun está tan débil, que no nos sentimos con la 
suficiente fuerza de escudriñarle el magín.

¡Como tocar á quien arrastra la triste suerte de 
vivir sufriendo'.

Muestro corazón no es tan duro.

X .*"  X.**

¿Quien so echa á nadai en ese negro mar de 
incógnitos que colaboran la hoja crepuscular?

¿Quién se bate con unos enmascarados, parapeta
dos tras de la casa fuerte.

A pesar do todo, dirémos que los tales descono
cidos— algunos son excelencias— no cuentan con 
otra arma que el sofisma.

IV.

Xa Prensa Oriental.
Isidw o De-M ario.

Todo lo que hu escrito este periodista no cabe 
en nuestra biblioteca— dado el caso de que tenga
mos eso mueble.

Poro lo mucho no es siempre lo mejor. 
Indudablomento, él es do la escuela de aquellos 

escritores que siguen á la letra este axioma litera
rio:— que una de las maneras mas eficaces de 
lograr buen éxito, consiste simplemente en lia 
cor engullir al público, una centésima vez, lo que 
ya ha ingurgitado noventa y nueve veces.

De todos nuestros publicistas, es el único que 
sea general, es decir, que se atreva á escribir so 
bre toda y cualquier materia: política, comprcio, 
industria, arte, ciencia, religión, filosofía, masone
ría, literatura, medicina, historia, enseñanza, inoral, 
administración, moneda, jurisprudencia, puentes, 
calzadas, agricultura, teología, empedrado, etc. 
etc. etc

Breve, nos representa un reoerlorio de todos los 
conocimientos humanos.

Juan Manuel de la Sierra.

Cada vez que leemos las elucubraciones de este 
veterano de la prensa, nos preguntamos en nues
tros adentros:

¿Es ó no es periodista?
A la verdad, nos cuesta contestarnos, pues va 

ignoramos hasta lo que se llama ser periodista, 
desde que el primero que venga— nosotros que 
por ejemplo—se toma ese título, y el público im
bécil lo acepta, lo aplaude, y le da alas.

Pero esto no irr.poi tu, que Sierra nos iia intere
sado algunas veces.

Todo está en lo posible, y sin embargo el no es 
periodista.

Dcimidio Dc-M uriit.

No es el caso de decir: tal padre tal hijo.
¿Poiqué negailo? tenemos un flaco por este fla

co cronista.
\  aunque no f  lte quien nos m infle al diablo, 

afirmamos que este bribonzuelo se ha hecho notar 
en sus croniquillas.

A nuestro juicio, merece ser proclamado-el jefe 
de los que se consagran á ese jéneru.

Adolfo Vaillant.

I i dono! fi done! s'écriait don Papiüon, l:i ver'
-—Monsieur, dit un grillon, ne aoyez pas si fien 
Carón vous ferait voir, lá, sous cette charmille,
La peau que vous portiez quand vous étiez elididle,

MisiFua.
— o—

Escena X- 3 del CS-azman.
Pues ya de la Junta tocamos la enmienda, 
pidámosle al Cielo su eterna salud, 
que Dios, desde el trono la vista les tienda, 
premiando, con tino, su santa virtud.

Si alguno en la calle se rompe los dientes 
y yendo á se casa, da algún tropezón 
alcemos al cielo plegarias fervientes 
que Dios desde el trono dará su perdón.'

La biblia sagrada, nos manda en su seno 
que al prójimo siempre, volvamos el bien, 
aunque este nos diere terrible veneno 
nosotros, debemos brindarle el Edén.

No bien c lan  l ’evo sus luces esconde 
la Junta nos deja en honda {(orfandad, 
la luz es la vida y hallarle ya ¿en donde? 
si á oscuras nos dejan por gran caridad.

Mas no nos quejemos; mil gracias y mil, 
que Dios los proteje por buenos humanos! 
á nosotros nos toca comprar un candil 
y encedido de noche llevarlo en las manos.

Si aquel tiene callos, si el otro anda cojo, 
que calle y s« muera, ó rompa el tuztuz, 
que yo aunque los tengo y sufro v me enoio, 
inc callo y me aguanto, amigos sin luz.

Fin de la 1. °  Escena. (Cuwintuird)

P aca.

Xa “Antorcha.”
Se dice como cosa cierta,que tan luego co

mo quede integrado el Ministerio aparecerá 
nn nuevo periódico con el titule que enca
beza esle suelto.

Sus redactores serán lo.- Sre> Auluquei.i y 
Montenguno.



N o  conocem os aun cual se rá  su m archa, 
pe ro  á  ju z g a r  p o r  el c a r á c t e r  de  cada uno  de 
sus re d ac to re s  principales,  d e b em o s  c re e r  
q u e  ten g a  p o r  misión conciliar  la cues tión  
p e n d ie n te  e n t r e  el G o b ie rn o  y la Vicaria,  d es '  
de  que  el Sr.  M onténgudo  e s tá  ca re c te r iz ad o  
com o vicentino, m ien tras  que  el Sr. A n te q u e 
ra p e r te n ec e  á  los h o m b res  de  ideas opuestas.

P u e d e  t a m b ié n  s e r  un  ó rgano  fusionista,  
pues  conocidas son Ina opiniones polít icas  de 
am bos.

Si esto  es asi, no s e r á  difícil q u e  se lleve á 
cab o  la fusión d e  51 inic iada por e! D r  H e r 
re ra  y  Obes,  y q u e  tan  fecundos  re su l tad o s  
produjo.

Tartes Telegráficos del “Zapiron.”
Batuecas, Agosto 5 de 1862.

Menudean las conferencias con motivo déla  
cuest'on de reclamaciones hespéricas.

Anteayer se celebró la tercera entre el barón Lo- 
lono y el Sr. Ministro de interino de Relaciones 
Exteriores.

Ayer se celebró la cuarta.
Ayer también so reunió el Consejo de Ministros.
Según runrunes, se trató en él del “ Zapiron” ; 

peio no se dice nada ni de lo que se discute, ni de 
lo que se resuelve.

Agosto 6.
La hoja oficial se burla de aquellos que, á pre- 

texío de que son batuecanos y de que por lo tanto 
se trata en las altas regiones gubernativas de inte- 
tereses suyos, desean conocer como van los asuntos 
internacionales que tanto interesan á la República 
de Batuecos.

Nosotros, solo diremos que si los arreglos que se 
proyectan fueran ventajosos, los periódicos del go
bierno aturdirían los oidos de los desdichados ba
tuecanos, dándoles basta los menores detalles, bas
tas las escupidas y las tomas de rapé de los diplo- 
matas.

Pero, como callan, y censuran á los que quieren 
saber algo, para nos eso es serial de que será todo 
lo contrario.

Agosto 7.
La hoja crepuscular Jel gobierno, ejemplo diario 

de imparcialidad, ha tenido la deferencia de adver
tir al órgano de la of. asicion que el espíritu cieno de 
ciega oposición y la falta de patriotismo, lo ha he
cho negar la inmensa felicidad que trae al pais la 
embajada del Dr. Tupido acerca del vecino estado, 
y suponer que tan solo es causa de mayores gastos 
para nuestro exhauto tesoro.

El periódico contrario se dispone á reparar tan 
graves errores.

¡Alabada sea la misión del Dr. Tupido, si nada 
cuesta á las arcas gubernativas!

¡Dios nos dé siempre diplomáticos tan desinte
resados!

Por copia conforme.
Mis if u s .

baSafqnes,______
Advertencia— Queremos empezar á dar una 

sección de avisos, puesto que nuestro periodiquin,á 
pesar de la ojeriza de muchos, continua populari
zándose.

Tan luego como se aumente el número de ellos, 
dedicaremos una pajina aparte con este solo ob
jeto._

Simón Bollasaegras— La primera y última 
ejecución de esta ópera ha sido fatal para todos: los 
artistas se han desgañifado y el público ha salido 
con mal de oido del Teatro y descontento.

Puede suponerse así; puede creerse que el re
sultado de la función no ha satisfecho la ansiedad 
pública, á pesar de los precios dobles, desde que la 
Sra. Parodi, lo único que merece la pena de poner 
las piernas en movimiento para dirijirse á Solis, en 
una nochecita que baria arrugar las narices, aun al 
mas templado habitante del mundo de los hielos, 
en que pereció F'anklin, no tomó parte.

Puede decirse con razón, que nadie interpretó 
su papel mejor que el Sr. Rossi.

Seguramente que parece que todos los artistas 
tuviesen que desempeñar el mismo rol de Fiasco,y 
que todos á una, incluso la Señorita Altieri,¡se hu
biesen empeñado en probar al público el brillo de 
su ejecución en el rol de Fiasco ó Ficsco que viene 
á ser lo mismo con poco diferencia.

¡Y aun hay pueblo que pague precios dobles por 
sufrir un rato de mal humor, entre los aullidos do la 
Sefloritn Altieri; las manotadas del Tenor, contra 
quien debe precaverse la empresa y el público, pues 
no es cstraño que el dia menos pensado se venga 
abajo Solis on uno de los momentos de furor del Sr. 
Pazzi|del mismo modo que so vino abajo el templo 
al impulso furioso de Sansón! Aun hay quien pague 
precios doblesy se deje. . . .(Íbamos á decir estafar) 
pero no decimos otro cosa porque si bien no cncon 
tramos que es la mas propia, tampoco creemos que 
haya otra que cuadre mejor.

El público de Montevideo ha dado muchas prue
bas de su tolerancia, de la que se ha abusado con
siderablemente; y el Sr. Apcsta-á-lardo que lo co
noce bien, quiere jugar con él como han jugado o- 
tros, dándonos galo por licbrc.expiolando la nove
lería ckd público, que al decir de “ precios dobles,” 
se va allí confiado en que lo que se paga mas caro 

I es siempre lo mejor.
Pero no importa: la situación es completamente fe-  

]/í'c; el Sr. Apesta-á-lardo que ha de ser también de 
loa que la encuentran buena, es preciso que saque 
partido de ella.

i La cosa marcha tan bien. . .  -jeh?
Y es que de cada vez se endereza mas y mas, 

¿eh? Sr. Apesta-á-lardo.
Con que adelante; que mientras no asomen las ar

rugas á la cara de la Sra. Júvanelli, ni \m  blanqui
llas tropas se presenten de avanzada en la cabeza 
de la Sta. Altieri; y mientras las brinboncellas gari-
baldinas se .................pirren por el sandunguero Pa-
zzi, adelante; el público es muy filarmónico aqui; y 
ya no es de tono quien no paga doble. D e tono á 
tonto ya sabe Vd. que va tan poco, cuasi, como de 

| Ficsco á Fiasco. Son la misma cosa.
Beneficio—Apesar de los temores que infu- 

dió el titulo del drama que ofreció para su beneficio 
elseñc_r D . Frasquito Torres— “ Lo de arriba aba
jo”— una concurrencia numerosísima presenció la 
función, sin que San Felipe se pusiera patas arriba, 
si es que las tiene. Otros creian que las pobladoras 
de la cazuela debían bajar al patio, y el público 
calvo del patio sub'u arriba, pero nada, nada; las 
cosas se conservaron anoche como siempre; en el 
mismo estado.

No hubo mas cambio que el que se hizo trasmi
tiendo las moneditas de mano de los concurrentes 
á las del simpático Colodro, que hoy se encargará 
esté abajo, ó esté arriba, de pasarlas á las de D. 
Frasquito, á quien Dios se las deje gozar en Com
pañía de su Señora \ niños, por muchos años.

Artistas como D . Frasquito merecen eso y mu
cho mas deLpúblico Orienta!, que cuenta ya en su 
seno como propio, al amigo á quien felecitamos ifc 
corazón.

En cuanto al juicio literario de las obras, allá se lo 
dejamos al cronista de la “Reforma” mozo muy 
ducho en materias literarias.

SI jóven Kapiroa—Asisliia hoy á Solis al 
beneficio de la señora Parodi.

Por un obsequio especial á la beneficiada, nues
tro redactor se espone á romperse las narices en 
mérito a la Junta.

s^ota diplomática— Se cuenta que el Sr.
Maillefer ha pasado una nota al Gobierno, en la 
que por orden ele su patrón el hermano Napoleón 
(le petit) reclama contra el abuso de los correspon
sales franceses de 'os diarios de esta capital, que no 
poner, sus firmas al pié desús correspondencias.

Nosotros satisfaremos á Mr. Malafaire desde ya, 
anunciándole que nuestro corresponsal en París, del 
cual publicaremos nuestra primera correspondencia 
tan luego como llegue por el “Saintonge” es Mr. 
ltodilardus, jóven literato, encargado de la perse
cución de los mineros en la redacción del Chari
vari.

Si nuestro caro hermano Napoleón (le petit) tu
viese alguna duda sobre este particular, puede su
bir á las altas cumbres de los Pirineos, dominar 
desde allí el Atlántico, el Rio de la Plata, Montevi
deo; nosotros desde aqui nos encargamos de echarle 
un.................cumplimiento.

De paso le advertiremos, que tenemos promesa 
de correspondencias fraguadas por los gatos de las 
casas de Víctor ilugo, el Coronel Chairas y Maz- 
zini.

¡Mooooooooo!— No estamos satisfechos,co
lega.

Decís que el Dr. Impido no ha cobrado aun, 
aunque tiene derecho á hacerlo.

Pero ya que habéis salido á la palestra á contes
tar, como apoderado del Dr. Lapido, contestad á 
esta otra pregunta.

El Dr. Lapido, no ha cobrado,pero ¿cobrará los 
sueldos correspondientes al tiempo que ha estado 
revestido ridiculamente en Montevideo, del carác
ter de Ministro en ¡a Corte del Brasil?

Colega, el Zapiron es demasiado curioso, pero 
esa curiosidad es justificable cuando se trata de in
vestigar ciertas cosas que atañen á la conveniencia 
coinun.

Contestad ahora también, ya que sois el apodc- 
rado del Dr. Lapido para contestar.

¿Por qué no se larga con viento fresco á Rio
; ,'imeiio?

¿Qué ha contestado el Dr. Lapido á S. E. el 
. Presidente cuando le ha hecho la misma pre
ña que nosotros le hacemos ahora?

No os metáis con Zapiron, 
caro cólega á ¡a tarde, 
que al que de guapo hace alarde 
con él, le dá un gañafon.

STií-S coronal opus— “ Coronas finas para 
los opas” decia el otro que bien mereciera un par 
de orejas aunque fuesen de las mas ordinarias.

Ganaron en la Cámara de Representantes losfu n 
damentales, y en el Senado otros que merecen lla
marse con una palabra que forma consonante con 
aquella.

La convención pasó; y con ella pasarán otras co
sas. ¡Justo cielo!

Hay quien dice que á la elocuencia del Sr. Mi
nistro se debe el triunfo.

Bueno es, sin embargo, que a fuer de amantes 
de la patria en la q’ nos parió nuestra madre.consig
nemos aqui estas palabras que el Senador Castillo 
pionunció entre otras que no le hacen menos favor.

Bueno es que baya quien tenga vengüenza.
“Continuo Sr. Presidente, y digo que los que 

han sostenido á la convención lo han hecho por 
ignorancia ó por interés.

¿Y que diré del dictamen de la Comisión, de ese 
dictamen absurdo que se funda sobre los debites en 
la otra cámara y sobre los eserilos de la Prensa. Si 
en monrbntos de demencia lo hubiese firmado,teuie- 
ria salir á la calle por temor de que me cubriesen 
de lodo y de barro. [ I 1 iolentas reclamaciones.]

1 Que me sea permitido de paso, decir que, feli
ces los mejicanos, que saben sostener su dignidad; 
y  espresar un veto para su prosperidad.“

•‘Por lo demas vov a terminar, consignando ini 
voto por el lechazo obsoleto de la convención.11

Hoy tiene lugar la clausura de las sesiones e x 
traordinarias.

La de ayer fué la última sesión del periodo le
gislativo.

Bien dicen que el último mono se aboga.
¡Y aun volverán á calentar la silla algunos hom

bres que tanto en uña como en otra Cámara van allí! 
¿á qué? _ - ■

Si todo se pudiera decir en letra de molde..........
Decífrelo el lector.
231 S r. Z ap iro n — Se lia quedado con la3 ga

nas de ver trabajarlos ratones sabios.
Ayer fué á entrar.pero el encargado de la puerta 

le advirtió que le era prohibida la entrada por cuan
to el propietario temia qué la presencia de los ino
centes vichitos fuese á despertar en él el apetito.

Las mayores protestas y  garantías fueron dese
chadas por el boletero.

Ultima llora.
D . José de la Ilanty continua en la cárcel.
El Tribunal debe ocuparse hoy de este asunto, 

si el tiempo lo permite.
Pedimos á Dios que el mal tiempo no sea un 

obstáculo para estos Señores de cuya suprema vo
luntad depende la salvación de nuestro amigo.


